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Pai-a EL ECO DE CaRUGEK» 

Llj CDBTE OE LOS POEIIIS 

¿Quién será tan sordo de voluntad, 
y tan relajado de gusto y tan ciego de 
inteligencia, que no oií;a la voz délos 
vates conleinporái.eos, ni paladee los 
sabrosos l'iutos de sus peregrinos in­
genios, ni vea el palacio opulenlísitiio 
(jue en pocos años han erigido nues-
Iros poetas jóvenes sobre las vetustas 
ruinas de la Lírica castellana? ¿Quién 
será osado á negar la existencia, ya 
indiscutible, de una pléyade de lu ó 
fUossaoiamente iniciados en la eter­
na religión de la Poesía, inmortal co 
1110 liija del Cielo, fecunda como hija 
de la TierraV ¿Quién dejará de perci­
bir la resurrección de las Musas pa 
trias y el reverdecimiento de los lau-
relos apolíneos, ni de alisbar la in­
gente mole del Parnitso español mo­
derno, en cuya cima ivsonaron la voz 
divinamente ¡uiniana di' Caiiiiinamoi-, 
los trinos y arpegios de Zuriilla, los 
melancólicos acentos de Adolfo Héc 
quei, lo!> cantos rutiinilos de Espron-
ceda y las rimas sonoras del excelen­
te Duque de Uivas? 

No; no es lícito á nadie poner en, 
tela de juicio el renacinuenlo engen 
drado en los años últimos de la ante­
rior centuria y arribado á la plenitud 
de su madurez en los que vari del 
presente siglo. La deca<lencia que en 
las postrimerías del XIX nos expuso 
á la bancarrota después de iníligirnos 
el desastre, es ya vencida y domeña 
da por un gran instinto colectivo é 
individual de conservación y repro­
ducción. 

En esta obra general y particular de 
renovación del espí lili, un soplo ve 
nido de allende el Océaoo -amén de 
la ii)tluenc¡a traspirenaica de Vartide 
de París, ya de antiguo ejercida sobre 
nosotros—fué el conjuro á cuyo man­
dato resurgieron los corazones ador­
mecí ios de los poetas; y el polvo y la 
B^rrumbre de las liras, volando en rá­
fagas y en canciones, dejaron que vi­
brasen sus cuerdas bajo el pulso de 
manos hábiles y adiestradas por el 
ejemplo de los bardos y la virtud de 
los videntes y profetas de lueñes tie­
rras. 

Nuestro pomposo arte poético, se­
mejante á una golondrina que huyera 
á más cálidos países, ha vuelto, al fin, 
á su viejo nido. De nuestra hermana 
menor América nos advinieron el mo­
delo y la inspiración con la enseñan­
za y el consejo. Lo que los poetas fran­
ceses no habían podido conseguir si 
no en parle:—el infundirnos, con su 
espíritu, la renovación de las formas 
métricas y la creación de moldes no-
vísimos--l6 aléátiizitS fcón eSfuertó leve 
el revolucionario Rub'én Darío, pre­
cursor y caudillo y alma de éste casi 
unánime movimiento de protesta y re­
belión contra la tiranía secular del 
endecasflábwy la disciplinarla férula 
de la estrofa. Ntíéítfos arcaicos ale­
jandrinos se traniforttiatbn y remoza­
ron por evolucioné* tífe la prosodia; 
los acentos, confinado* ó encastillados 
en ciertas sílabas por re*l orden de 
los cánones, fueron puestos en fran­
quía y en libertad; los tengloneis enea­
sílabos, tridecasílabos, pentedecasíla-
bos, eptadecasílübos-siendo, en la 
Geometría versal, como los polígonos 
regulares estrellados, con relación á 
los convexos, en la ciencia de la ex­
tensión — acaudalaron nuestra rima 
con sohoros y bellos ritmOs; al marli 
Íleo isócrono de las viejas combina­
ciones ha sucedido una inlinita varie­
dad en la duración y en la aleación 
de las líneas y los períodos, y á la mo­
notonía uniforme del jardín ordenado, 
frío y simétrico, el desaliño tumultuo­
so, lujuriante é irregular de las .selvas 
enmatañadas. 

El innovador hizo escuela... y con 
ella malos discípulos, que esto no es 
culpa del maestro. Porqué todo debe 
decirse y es necesario confesar que al 
par de juiciosos, aventajados y sobre­
salientes alumnos los hay torpes, alo­
cados y reprobables. Han creído bas­
tantes de ellos que tal renovación de 
las formas métricas era artificio capri­
choso y ajeno á toda ley de medida y 
ponderación; que la potestad otorga­
da pictóribus atque poetiS en la «Epís­
tola á los Pisones» era patente de cor 
so y salvoconduclo que Horacio brin­
dó á los insurrectos y desmañados, y 
(jue no á regla alguna de equilibrio y 
de euritmia, sino á loS extravíos del 
simple antojo, debiera obedecer en lo 
sucesivo la voluntad sin trabas ni lí-

i inites del cultivador del jardín de 
Apolo. 

íín el libro que, con el notrtbre—al­
go vanidoso é in jus to-de /.a Corte 
de los Poetas, dieron no hace áun mu­
cho tiempo á la estampa uiios cuan 
tos j(')Vt'ii s de eios(«ni son l.xlós los 
(|iie esláii, ni están lodos los (jtie 
son»), editándolo medianlci la füilda-
ción, transitoria y ocasional, de üná 
especie dé Sociedad cooperativa ó de 
Seguros mutuos; en esa obra coman­
ditaria—digo—que es íloiilegio y an­
tología, puede verse la exactitud de 
níis precedentes aliriiíaciones. 

* * 
Entinigo de peVsóiiáliz'ár, y iS'o".sien 

do eslíS crónica propiamente una la­
bor (le ciílica literaria sino somera 
indicación de ideas y juicios que tal 
vez eii otro lugar desaiTolle con l,i 
aiíiplitiid cíébidlv; uté líiiÜttó á^utá ' re­
gistrar el hecho del renacimiento de 
la Lírica castellana y á aconsejar á 
sus mantenedores y paladines i.n po­
co menos de conceptismo en la ex­
presión V un mucho más de enjundia 
en el fondo de sus poesías, por regla 
general estimables. El s/iobís/no—co­
mo se dice ahora -es primo hermano 
de la cursilería. De todas suertes, el 
amor que los nuevos vates profesaná 
la naturaleza es ya un indicio de re­
generación y progreso. 

Carlos Miranda. 
Madrid, Diciembre de 1906. 

ECOS MÜROIÜLES 
Ra<lio-telt^j;patÍH-aitl«in¿vil. 

Una nueva aplicación de la telegra­
fía sin hilos se acaba de ensayar eii 
MUán por el marqués de Solar!, se­
cretario de Marconij el inventor de la 
radiotelegrafía. 

Se trata de un aparato en el que se 
juntan los dos grandes y cómodos in­
ventos modernos; el automóvil y el te­
légrafo sin hilos para experimentar 
por medio de aparatos movibles y de 
rápida locomoción la telegrafía. 

El Vehículo Ó estación de radiotele­
grafía ambulante, construido por el 
Sr. Solari, utiliza su fuerza motriz, no 
sólo para la tracción del aparato y pa­
ra moíüar rápidamente un sistema de 
antenas replegadas sobre la cubierta 
del automóvil, sino también para pro­
ducir la energía eléctrica necesaria 
para la formación de las ondas hert-
zianas. 

En menos de diez minutos puede 
montarse la estación ambulante de 
radiotelegrafía, hallándose en condi­
ciones para enviar noticias á una dis­
tancia de ciento cincuenta kilómetros. 

El nnevo prcNideiite de Hnizt. 
El nuevo presidente de la Confede-

raciórt helvética elegido para el año 
corriente de 1907, es una de las más 
ilustres personalidades de aquella pro­
gresiva república. 

Nació el coronel Eduai-do Móiler en 
Dresde, en 1848, hijo de u'n hombre de 
modéátá posición, que intervino muy 
activamente en las agitaciones políti­
cas de aquella época borrascosa en 
Alemania y en Sui^a. 

Hizo sus primeros estudios con 
gran brillantez, en Hcrna, de donde 
partió para Alemania para completar 
sus esludios, alcanzaddo los diplomas 
de doctor y de ahogado. 

Ha sido juesidente del tribunal del 
distrito de Berna y más tarde alcalde 
de la capitítl federal. 

En 1890 fué elef^ido para represen­
tar el cantón federal en Berna, en el 
gobierno de la Confederación. 

Desempeñó primeramente en el go­
bierno la cartera de Justicia, encnr-
gáiKiose luego del di'parlanienlo mili­
tar, al qué le llamaban suj especiales 
dotes, pues, además de sus estudios 
literaiios y de Derecho, posee el títti-
lo de coronel de división. 

¿eobarik? ¿Uallénte? 
(Para Alfredo Sa'ralegiil). 

¡Una copa dé cogtiac! ¡Una de wns-
ky! ¡otra!... Estas voces eran proferi­
das por tres jóvenes eleganleiñéiite 
vestidos, sentados alieifedbr de utlii 
mesa, en la que se veíaii niultidiid dé 
copas y botellas vácÍEis; las Cualefe dá 
ban cuenta de la cantidad de líquido 
coiisümido. 

La puerta liel cuarto eu (jue le en­
contraban; estabii abierta y dé.sde ¿I 
se veía sentado delante de un véia 
dcyrCilÓ; á otió jdvért, q^e é.*CiHyta lím­
pidamente, sin apenasleVántáría vis­
ta; ifiá^qlie'pahi bebéi- hgérós sorliós 
de café, y sin ocuparse para nada de 
los otros, que desde hacia tiempo lo 
tomaron como bUrnco, arrojándtjlfe 
tó'd'a cla-sé d(> i>i'óyectiléá: 

Desde el cuarto llegsJbiírt patáftiUs,' 
mole^la.i para él,—dtblfas tú vo¿ alfa 
quizás á propósito—que escuctíaba 
sin iiínVijtárse. 

Se levantó, dobló con sumo 6íí¡da-
dii lo escrito y guardándoselo, su liii-
rada se detuvo un instante en los ros­
tros de los jóveiies. 

Estos ya lo esperaban en actitud 
desafiadora; él dio media vuelta, y en­
cogiéndose de hombros, sé dirigió á 
la caí léahdarido léiltamehtey sintió 
más que oyó las palabras de ¡cobriidel 
cobkrdfe!... 

* • » 
Por él Cflminó iba pensando cuan 

difícil es evitar cuestiones. El, tan 
ehémigd dé ellas—por sus ¡(leas—ha­
bía necesitado un grandísimo esfuer­
zo para no arrojarse sobre aquéllos. 
Era ya tarde... se ¡ría á casa; levantó 
la cabeza y miró al cielo, un cielo 

azul con unos cuantos manchones 
blancos; nubéculas que asemejaban 
á copos de nieve. Todas, todas corrían 
é iban uniéndose llegando á parecer 
el conjunto una inmensa montaña... 
después se deshacían y tomaban nue­
vas formas fantásticas. 

Al embocar una calle vio dos per­
sonas: una de ellas, mujer, que lanza­
ba francas carcajadas y decía: el hom­
bre qué yo quiera ha de ser valiente, 
sabes tú, niño? Valiente, ahora verás, 
exclamó éste: y se dirigió hacia él 
con pasos precipitados, lo insultó y 
como viera segiiia andando tranquila 
meiite, ¡con usted va! le gritó... Se de-
luvü iliirando á la pareja; él un ma 
ciio fuelle y dispuesto bien se le no­
taba—á deshacer á la humanidad en­
tera, si como preínio le pusieran, aun 
que no fuera más que una mirada de 
aquella mujei: y ella, una hermosa, 
¿para qué describir su lipoV El que 
queráis: Hermosa y bien liermosa era, 
peio de esas que necesitan, como ape­
ritivo para el amüi, coinopí/>p'enmhí, 
un suceso de cualquier tilüsé ó natu­
raleza. 

Empezó la luéhá, ¿cóinó? Ñl élní is-
mo se dio cuérlta, liüizSs poiqué el 
ott-b le pé'gktaif sé cégÓ', sólo sé en­
contró libre, cuantío su cóiilVáiió es-
(taba síÑáehtidó' eifeitúfelo.''y ériton 
ices, entonces ¡ohl se vio qti^ doá bia-
tzcrs'tódbábíiii ktí taéÚ'o j íindS labios 
buscaban los suyos; ¡(Jítita!-díj:) apar­
tándola bruscameiile,—y siguió. 

Entró en su casa y allí sobré una 
silla dejóse caer fiesadameñte, y hu­
medeciéndose las ipanos al apoyar en 
ellas su cara salió de su boca es^a fra­
se: €¡Cobaide! ¡Valiente! palabras muy 
elásticas que no debían existir»... 

Angei Oiir. 

ECOS NAVALES 
Kosia. 

Mr* Sacharoff, representante en Ru­
sia de un sindicato de capitalistas 
extranjeros para cpnslrucciones nava­
les, lia presentado al ministro de Mar 
riña una propos ción para constiui-
cinco grandes cruceros acorazados. 

El Sindicato pide¡< al Gobierno ruso 
que le ceda la isla Gal ley en el Neva 
para establecer un, ella las gradas y 
varaderos, comprometiéndose á em­
plear obreros rusos en la formación 
de los astilleros y en la construcción 
de buques. 

La Comisión técnica naval ha;deci­
dido que en adelante solo lleven' los 
buques de guerra un solo mástil en 
medio, en vez de los dos que hasta 
alvora han llevado. 

El almirante Birileff, ha aprobado 
esta decisión. 

Saeeia. 

Las últimas maniobras navales son 
las más imporliintes de cuantas al 
presente se hiin verificado en la Mari 
na (\i' aquel país. 

Suecia, |)or su situación geográfica, 
ha hecho siempre enoimes sacrificios 
por su Marina y principalmente para 
poner en buen estado de defensa \úk 
costas. 

El motivo de las últüiías maniobras 
navales que tenía poi* téali'o el mar 
Báltico, era demostrar si sería ó nó 
posible á una escuadra extranjera for­
zar la entrada dé Slokbimb. 

El resultado ha sido de los más sa-
lisfactorios, y parece evidenciado que 
sería totalmente imposible una tenta­
tiva de este género. 

Stokolmo está protegido por un ar­
chipiélago de más de lOOO islas é isl,o-, 
tes, cuyos pasos no se pueden fran­
quear sin práctico y qne se puedeti -
cerrar fácilmente por medio de minas 
submarinas. 

Todavía se recuerda ep Stokóltno 
¡las desventuras que experimentaron 
los acorazados alemnnes que acompa­
ñaron á Guillermo II cuando visitó 
dicho jmerto en 1904. 

Muy fiados de sus excelentes carlqs 
¡inarinas y de su información especial 
¡que habían tenido especial cuidado 
en adquirir los alemanes, quisieron 
encontrar sin ayuda ajena dichQSipa-
sos y se lanzaron animosamente sin 
¡prácUcpen los más difíciles y compli­
cados fjords, Y embarianráronsé yén-
icallaron en los escollos rocosos siíH-
marinos «Requín» ha funcionado per­
fectamente, enviando torpedos á mu­
chos acóraisados. 

El «Reqüín> ha sido construido en 
Suecia y por planos de ingenieros 
suecos. 

El mando superior de la escua^fa 
acaba de comprobar, con el resujtad^ 
de esas maniobras, la necesid||d¡de 
crear rápidamente una floliíla d^ SUJJ-
inarinbs, así como desarrollar el sis | 
lema defensivo por medio de nsiinas 
submarinas. 
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ted qua soy fi lie, . Ya ve qii« qtipra nii»i«stfix alio-
giindo.. ¡poi qtié ma lia dicliit 8 oit-̂ tiutb co«ai 

So ca inó y RO' lie') d« nuevo. 
Una o'aridad Manna pitreoia Hatir de eu rostro. 

Ade auto gua polirts bi;«zo8 tleacnni «tos 
—Venid—junto á mi... U diiiw vufsUfSiuanos, 

eB lili voluntad. 
Y cuando JiiHim y Jo:)íoi-8 iiviero'i delante d« é] 

có^tó 1H(> mmios át> H.tihm y If.a coocó iina m otri»; 
1»« estrechó hasta qu,o que'i<^ i'OMíUiMadi) el sacrifl-
cío, liastii t>l iiiiuiiio mouii uto i)«i morir. 

Y en rgte moniin o tupieino, «•>, el instante en 
q}»«ie« i 'a ln. j-Hpi, el um!,»,t>.l dol infini'o, ojó, 
desiln «I fondo de lur. drMiumiiiadora qutí ib.» en-
volviérido'^i, uiiH vi.z cuiiocii) , una vot alegre que 
lo deei : í i j^ catmi» • o;i uu |>i)uil»re di<<'io da,el'a y 
vuestra misión «s á eumpliatt . Venid á mi » 

flM 

BIBLIOTECA DK E L Ekxi utt CAMtAtaKNA I » l 

la b'ia teuido la niuer^ un po « qn«a|p «eoiel;», î̂  
no le liabi'ia dado á Jnaa)i co'tio e»poia}, qriitá^ no, 
cuni;i >a sus últiiiii'B deaeua al morir, cA8a|id>i< A au 
qiitiiida liijacün olio. Su corazón empezéá latir;, 
sinlii' 'H vidft entrar de niievn en nii^ii. , , 

Poro conipieiidió que tal, cenoaiql^nto ^la un 
pe,iiBuiiiieüto cobarde; an ú dmo K'ito d».ftf, |i9«ión, 
TuvoHna ton liso lueíanoólica r^coidindi) aii fuá'* 
d>(l, y lepiíióse que Uab'9 nacido p .r«a.mar «i m-
l i e y n'i ticr oui ca auitdo. Haba obrado «aMani^ar 
t^, hab t» teuüo valor y raüóu Y d« u««yi»,̂ l̂ ai-
ieucii) leinóVn é'. Mtirfa grai de y victt̂ iJK>/i%, 

El tiII se Hceroaba; ^na.iuHpaua 'a ai{<>uia>*<> of)-
deio <1t él. Una anciau^Vi^oiii^ vinoá tteii<»,»«')Mii-
to á 8" cain» para «errarle 'o8,y iij q«ai»d<vft«»í»a»e 
Daniel lio txbalrtba ujia sat-ja Q a ai.i ni r]a,idff d« 
las OIHM; decíase qne el mar Horubft, * ttT» él, y 
cq lel <ii>suelo le eia dulce ,,, 

Al ali^rir los ojot )>ftra conteaiplar la lus poirúl I-
uia ver, yió delatóte de aa leoliu á J:oi',g« y á Jakiiu, 
que le mirabau l'oiau^o. , 

No Itt < xlf-aBó encoutrarliB alll.'BoDiió y Ua di­
jo cim v^ií débil:. . 

¡Q lé, buentip B îa por liaj)er vptiiái"!. Sto me 
atreví» A,gsperai' que podía «liapediviiie d«,; vu--
otroB., ííp quería niolestaioa iii,:fnlcj>!Uoeroa r» 
vuestra nítíj;rí>»,.. Peio e* uiiHjtilijcidadalr v«roa y 
datos \m grfcciitH. 

Juttea.lc^qiiteniplHba rqn aun <»inoc,ióu doj>orf̂ f-
siiü^; m>f«t)a aqa'el(ii, otiliezi nálidA.qua- littj¿in(ijftrt« 
li«rino»e.»ba; p>m«ü(Hle que l|a¿i(^íJv» Alr^dftáOf.^* 
Wel'R*'Vt^ai':«''>lf1i iQft ojpoí^, hu^ídinn..»»;, l||m • 
oiaridxl lieina; 0!i'ift¡JJ.i8.,tetií«iii;,i|nj«*(íBíiaíHft()l<it5» 
tial, } Jnaiía peraaliH que nunca liaata eatouó« 


